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Introducción


    




    Juventa era una ninfa cuya juventud y belleza subyugaron al propio Júpiter, que se enamoró perdidamente de ella. Sus sentimientos lo volvieron celoso, y para sustraer a su protegida la concupiscencia que siempre provocaba, la transformó en una fuente cuyas aguas puras y claras tenían el poder de rejuvenecer a quien acudiese a bañarse en ellas.




    Desde entonces, los hombres no han cesado de buscar la famosa fuente milagrosa y le han conferido diversas ubicaciones, de Grecia a la orilla del Nilo, en una búsqueda vana que aún prosigue.




    No existe ninguna sociedad, desde los albores de la humanidad, que no haya soñado con la eterna juventud. Con la riqueza de las historias que relatan, leyendas y mitos atestiguan la universalidad de uno de los mayores fantasmas de la humanidad. La literatura también rebosa de personajes ejemplares y catárticos, prendados de la juventud hasta la locura o la condena, del Fausto de Goethe a El Retrato de Dorian Gray de Oscar Wilde.




    De los siglos de búsqueda de la eterna juventud, nos queda una plétora de secretos de brujas y algunas auténticas estafas: ingestión de testículos de animales, sales de oro, carne de niños, caldos de gallina con jugo de víbora, inhalación del aliento de jóvenes vírgenes, baño de leche de burra, emplastos de pétalos de rosa…




    Pensamos, riéndonos de estas chiquilladas, que nuestro siglo es más sensato y que la poderosa ciencia vela por nosotros. Sin embargo, el miedo a la vejez sigue figurando entre los temores más tenaces, y el sueño de la eterna juventud, lejos de haber muerto, nos empuja a veces a las peores locuras y extremos. Como prueba de la vigencia de este tema tenemos la profusión de artículos de prensa, la incesante actividad de los laboratorios de cosmética y el éxito del lifting o de los tratamientos de células frescas.




    Dicen que la sensatez les llega a los hombres con la edad. No parece ocurrir lo mismo con la humanidad; nuestras sociedades idolatran más que nunca a la diosa juventud.




    Jovencitos y jovencitas son los dueños de los sueños. El cine, los medios de comunicación y la publicidad transmiten sin cesar imágenes de jóvenes radiantes. Cualquiera diría que es imposible encontrar en nuestros países a un superviviente de cuarenta años…




    Nuestra sociedad exalta unos valores que sólo atribuye a la juventud: dinamismo, movimiento, creatividad, combatividad, capacidad de trabajo, velocidad, técnica, fuerza, pasión y entusiasmo. El trabajador, el consumidor, el enamorado y el aventurero deben ser jóvenes y activos.




    En un mundo que cuenta con un número creciente de viejos debido a la prolongación de la vida, unos valores así equivalen a dejar fuera de juego a una fracción cada vez más grande de la población. Esta grave observación arroja mucha luz sobre la esquizofrenia de nuestra sociedad.




    La vejez es una noción vaga, fácil de manipular y muy relativa. Cambia de aspecto y valor según el enfoque (médico o cultural, por ejemplo), la sociedad y la época. Se valora o no, comienza a los 75 años para el presidente de una multinacional o a los 30 años para un deportista…




    Las civilizaciones antiguas respetaban a los ancianos y se sometían a su juicio. La ciudad ideal de Platón se basaba en unas competencias y una experiencia que sólo pueden adquirirse pasados los cuarenta. En la mayoría de las sociedades tradicionales, la vejez constituye un símbolo de sabiduría, de altos valores morales, sociales y religiosos.




    Sin embargo, hoy en día la situación tiende a invertirse, y en muchos casos ha desaparecido el antiguo respeto por la sabiduría de los viejos. La experiencia de los ancianos ha perdido todo su valor; lo que es viejo se rechaza como superado, negativo, sinónimo de muerte, decrepitud y tristeza.




    
■ Una sociedad que envejece




    Nuestras sociedades modernas descubren, en un sentido, lo que es la vejez. El envejecimiento de la población y la prolongación de la vida son fenómenos relativamente recientes. Los viejos a los que se llamaba respetuosamente «ancianos» sólo constituían antaño una fracción marginal de la población —sigue siendo así por ejemplo en África o en algunas tribus—. Si hoy en día los mayores de 60 años representan más o menos la quinta parte de la población total, deberían representar la cuarta parte en 2020, según las previsiones.




    Cuando la mayoría de las personas moría a los 35 o 40 años, no se planteaban demasiado los problemas médicos, políticos y sociales propios de la vejez.




    En Roma, la esperanza de vida se situaba en torno a los 25 años; todavía en el siglo XVIII pocos superaban los 35 o 40 años; a principios del siglo XX la esperanza de vida alcanzaba 45 años para los hombres y 49 para las mujeres; en los años treinta, era de 56 y 62 años respectivamente; en los años sesenta, de 68 y 75 años, y ahora es de 72 y 80 años.




    En 1950 había muy pocos centenarios en España; hoy en día hay bastantes, con mayoría de mujeres. En la actualidad se llevan a cabo investigaciones para intentar determinar, a partir del estudio de los miembros de una misma familia con una vida de duración excepcional, un posible gen de la longevidad. Aunque aún no hemos penetrado en el secreto de los centenarios, sabemos que tienen puntos en común: todos afirman haber llevado una vida normal y activa sin excesos, ni tabaco ni alcohol, haber estado enfermos raramente, dormir bien, ser optimistas, tener una alimentación con pocas grasas y carne, y muchos tienen progenitores que también vivieron mucho tiempo. Una persona cuyos padres murieron a los 90 años tiene cuatro veces más posibilidades que otra de alcanzar esa edad.




    La prolongación de la vida se debe a la mejora de las condiciones de vida, higiene y alimentación, así como a los avances médicos y quirúrgicos. A comienzos del siglo XX las enfermedades víricas y microbianas constituían aún la primera causa de mortalidad; desde entonces, sulfamidas, antibióticos, vacunas y sueros han puesto fin a enfermedades infecciosas. Las enfermedades de las que morimos hoy eran en gran parte desconocidas para nuestros antepasados, ya que se trata de enfermedades del «envejecimiento», trastornos degenerativos y tardíos (cáncer, enfermedades cardiovasculares, etc.).




    La ciencia ha conseguido que lleguemos a viejos; su reto para el nuevo milenio será mantenernos sanos hasta el final. Numerosos laboratorios de investigación estudian el envejecimiento con el objetivo de comprender sus mecanismos y limitar sus inconvenientes. Se trata de una necesidad, si no queremos ser viejos indefinidamente y acabar como Titono, ese personaje de la mitología griega para quien la diosa Aurora había pedido a los dioses que fuese inmortal como ella para poder vivir juntos días felices por toda la eternidad. Titono vivió efectivamente mucho tiempo, muchísimo tiempo, pero tuvo que sufrir un suplicio que muchos de nosotros tememos: envejeció, se secó poco a poco sin tener jamás ninguna esperanza de poner fin a ese eterno envejecimiento.




    
■ Un reto político, social y cultural




    La vejez, un desafío para la ciencia, constituye también un importante reto político, social y cultural. Sabemos pocas cosas del funcionamiento de las sociedades que envejecen, por lo que será necesario innovar. ¿Cómo se puede integrar a una población cada vez más importante desde el punto de vista estadístico? ¿Qué función se le puede asignar? ¿Cómo evitaremos que toda una parte de la población se conviertan en muertos sociales? ¿Cómo viviremos la aparente contradicción entre una población que vive cada vez más años y que deja de trabajar cada vez más pronto cuando se encuentra sana y en la cima de sus capacidades? ¿Cómo se soportará el peso económico de las jubilaciones y las cargas sociales? ¿De qué manera se resolverán los problemas planteados a nuestro sistema de Seguridad Social? Los ancianos son quienes utilizan más la medicina, así, los mayores de 75 años consumen 5,9 veces más prestaciones por enfermedad que el resto de la población? ¿Cómo se puede reducir el abismo que se crea entre personas activas e inactivas, la rápida degradación de sus relaciones cargadas de rencor, culpabilidad y desprecio? ¿Cómo se convivirá con los viejos cuando las generaciones llevan ya mucho tiempo sin vivir bajo el mismo techo, cuando el saber de los ancianos ya no es honrado ni escuchado? ¿Cómo se revalorizará a esta población y se le dará razones para seguir viviendo ahora que tiene los recursos médicos para hacerlo? El índice de suicidios entre las personas mayores, muy elevado, señala el malestar de toda una parte de la población a la que no se acepta y que ya no se acepta. El índice de suicidios más importante se da entre los ancianos: en 1990, fue tres veces más elevado entre las personas de entre 75 y 84 años que entre los jóvenes de entre 25 y 34 años, y cuatro veces y media más elevado entre las personas mayores de 85 años; del número de personas que se suicidaron en 1988, el 6,7 % tenía entre 15 y 24 años; el 15 %, de 25 a 34 años, y el 44,8 %, más de 55 años.




    La marginación y segregación de la población que envejece son problemas muy importantes. Vivimos una especie de apartheid de la vejez, donde parecen convivir dos razas sin encontrarse nunca.




    
■ La invención de los «viejos»




    Nuestra sociedad, que exalta la juventud, no sabe qué hacer con sus ancianos, por lo que evita el problema y propone dos soluciones que constituyen dos formas distintas de rechazar la vejez.




    La primera solución ordena a todo el mundo, mediante numerosas e incesantes presiones más o menos explícitas, parecer joven pase lo que pase y por todos los medios, lo cual implica negar la vejez y renegar de uno mismo. La segunda consiste en crear una categoría aparte para protegerse. Al designar como viejos a una parte de la población (como se cita a los toxicómanos, los delincuentes, etc.) y atribuirle unas características determinadas, se la encierra y mantiene a buena distancia queriendo, en teoría, integrarla con el resto de la población de la que se distingue. Y es que, en definitiva, ¿quiénes son esos viejos? El viejo no es una persona, una individualidad. Su primera particularidad consiste en ser mayor; no tiene estatuto, sólo es viejo. El viejo es un objeto: objeto médico y objeto cultural y social. El viejo ha sido construido en todas sus piezas por los médicos, tecnócratas y sociólogos en respuesta a los temores de toda la población. En 1900 se introdujo el término geriatría, y con él se estableció la persona mayor como objeto médico específico. La medicina pone así la primera piedra de una equivalencia que origina muchos dramas y malentendidos entre persona mayor y enfermedad, dependencia, incapacidad, asistencia y muerte. A continuación, demógrafos y sociólogos se consagraron a la labor: se inventó el bonito término de persona mayor, además de la tercera edad, y luego la cuarta, los viejos, los ancianos y los muy ancianos, como otras tantas categorías para limitar un poco mejor a una población molesta, otros tantos términos que al final abarcan muy poca realidad y en los que nadie se reconoce.




    
■ Cada cual frente a su edad




    El envejecimiento constituye un fenómeno inevitable del que ninguno de nosotros se librará, y tendremos que hacerle frente en conciencia, sin recurrir a falsos pretextos ni albergar temores.




    En primer lugar, tendremos que romper las imágenes que transmite ese objeto «viejo» y las equivalencias que no tienen sentido ni fundamento. La vejez no significa de forma sistemática inactividad, inseguridad material, enfermedad, invalidez, soledad, dependencia, melancolía, exclusión, senilidad… Cada uno de nosotros puede desmentir estos prejuicios y conservar todas esas cualidades y características que parece que queramos atribuir sólo a la juventud: capacidad de amar, dar y recibir entusiasmo, pasión, apertura al mundo y a los demás, sentimientos amorosos, erotismo, actividades intelectuales y físicas, aptitud para cambiar y adaptarse a situaciones nuevas, mantenimiento de una red densa y en expansión de relaciones sociales y amistosas, etc.




    La ciencia, la medicina, la cosmética y un poco de sentido común nos permiten hoy en día, con técnicas que van de la higiene de vida a la cirugía, no mantener una apariencia eternamente juvenil —Juventa sólo es un mito—, pero sí retrasar considerablemente ciertos signos de envejecimiento, y vivir bien y con salud ese formidable capital de años suplementarios del que todos disfrutamos en la actualidad. Todo ello sin renegar de la edad y con plena aceptación de los ritmos y etapas de la existencia, de acuerdo con la propia esencia.




    Este libro se articulará en torno a esos dos grandes ejes, dos formas a la vez distintas y complementarias —e incluso inseparables— de considerar el envejecimiento: el del cuerpo y el de la mente.
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